
Beata Madre Carmen: Compromisos con la 
comunidad eclesiástica de su tiempo 

Causa de la Beata  
Madre Carmen Rendiles Martínez 
Fundadora de la Congregación Siervas de Jesús 
 

 

La vida de la Beata Madre Carmen 
hacia 1934, esta colmada de activida-
des, cargas y compromisos, añadién-
dose tal vez mayor cuantía en el nu-
mero de actividades. La catequesis , la 
atención integral a la Santa Capilla, 
lavado y planchado de ropa para los 
seminaristas, cuidado y limpieza de la 
ropa de la residencia y sobre todo el 
culto a la adoración al Santísimo Sa-
cramento, eran las actividades mas 
llamativas.  Mientras tanto la Hermana 
Maria Carmen nutre de dinamismo las 
almas que son llamadas  a las grandes 
acciones. Está ansiosa de que la Con-
gregación se llene de almas que estén 
dispuestas a consagrar sus vidas.  
Así que muy pronto la Hermana María 
Carmen tuvo la feliz ocurrencia de 
crear una especie de costurero para 

confeccionar ropa sagrada.  
La inspiración de crearlo contiene 
ocultos otros fines adicionales: abrir 
un semillero que diera vocaciones reli-
giosas. A la Hermana Maria Carmen 
le atormentaba la escasez de vocacio-
nes y su amor a Jesús le impelía a bus-
carle nuevas almas, dispuestas a con-
sagrarse a Jesús Hostia. Durante el 
tiempo que permanecían las señoras o 
señoritas aprendiendo corte y costura, 
sobre todo de ornamentos sagrados, se 
leía el evangelio, se añadía alguna lec-
tura de tipo espiritual y luego se char-
laba comentado sobre lo que se había 
escuchado, por lo que las conversacio-
nes se trastocaban en fuente de vida 
espiritual.  
Tomado de: “Memorias biográficas de la 
Madre Carmen Rendiles Martínez” Benito 
Prieto Soto. Caracas,2000. 
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PUNTOS DE INTERÉS ESPECIAL: 
 Lo invitamos a escribir los favo-

res y testimonios en la pagina 
web de  la causa de la Beata 
Madre Carmen Rendiles 
www.madrecarmenrendiles.com  

 Síguenos en las redes sociales. 
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1903-1977 

Toma de hábito de la hermana Ana María Pérez Rendiles (de pie). Sentadas Su madre Señora 
Ana María de Pérez, Señora Rendiles mamá de Madre Carmen, la hoy Beata Madre Carmen 
Rendiles y la abuela de la Hermana Ana María. 
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¿Como vivir la cuaresma? 

Durante este tiempo especial de purificación, contamos con una serie de medios concretos 
que la Iglesia nos propone y que nos ayudan a vivir la dinámica cuaresmal. Ante todo, la 
vida de oración, condición indispensable para el encuentro con Dios. En la oración, si el 
creyente ingresa en el diálogo íntimo con el Señor, deja que la gracia divina penetre su co-
razón y, a semejanza de Santa María, se abre la oración del Espíritu cooperando a ella con 
su respuesta libre y generosa (ver Lc 1,38). 

Asimismo, también debemos intensificar la escucha y la meditación atenta a la Palabra de 
Dios, la asistencia frecuente al Sacramento de la Reconciliación y la Eucaristía, lo mismo la práctica del ayuno, según 
las posibilidades de cada uno. La mortificación y la renuncia en las circunstancias ordinarias de nuestra vida, también 
constituyen un medio concreto para vivir el espíritu de Cuaresma. No se trata tanto de crear ocasiones extraordinarias, 
sino más bien, de saber ofrecer aquellas circunstancias cotidianas que nos son molestas, de aceptar con humildad, gozo 
y alegría, los distintos contratiempos que se nos presentan a diario. De la misma manera, el saber renunciar a ciertas 
cosas legítimas nos ayuda a vivir el desapego y desprendimiento. De entre las distintas prácticas cuaresmales que nos 
propone la Iglesia, Ia vivencia de Ia caridad ocupa un lugar especial. Así nos lo recuerda San León Magno: "Estos días 
cuaresmales nos invitan de manera apremiante al ejercicio de Ia caridad; si deseamos Ilegar a la Pascua santificados en 
nuestro ser, debemos poner un interés especialísimo en la adquisición de esta virtud, que contiene en si a las demás y 
cubre multitud de pecados". 

Esta vivencia de la caridad debemos vivirla de manera especial con aquél a quien tenemos más cerca, en el ambiente 
concreto en el que nos movemos. Así, vamos construyendo en el otro "el bien más precioso y efectivo, que es el de Ia 
coherencia con la propia vocación cristiana" (Juan Pablo II). 

1. Arrepintiéndome de mis pecados y confesándome 

Pensar en qué he ofendido a Dios, Nuestro Señor, si me duele haberlo ofendido, si realmente estoy arrepentido. Éste es 
un muy buen momento del año para llevar a cabo una confesión preparada y de corazón. Revisa los mandamientos de 
Dios y de la Iglesia para poder hacer una buena confesión. Ayúdate de un libro para estructurar tu confesión. Busca el 
tiempo para llevarla a cabo. 

2. Luchando por cambiar 

Analiza tu conducta para conocer en qué estás fallando. Hazte propósitos para cumplir día con día y revisa en la noche 
si lo lograste. Recuerda no ponerte demasiados porque te va a ser muy difícil cumplirlos todos. Hay que subir las esca-
leras de un escalón en un escalón, no se puede subir toda de un brinco. Conoce cuál es tu defecto dominante y haz un 
plan para luchar contra éste. Tu plan debe ser realista, práctico y concreto para poderlo cumplir. 

3. Haciendo sacrificios 

La palabra sacrificio viene del latín sacrum-facere, que significa "hacer sagrado". Entonces, hacer un sacrificio es ha-
cer una cosa sagrada, es decir, ofrecerla a Dios por amor. Hacer sacrificio es ofrecer a Dios, porque lo amas, cosas que 
te cuestan trabajo. Por ejemplo, ser amable con el vecino que no te simpatiza o ayudar a otro en su trabajo. A cada uno 
de nosotros hay algo que nos cuesta trabajo hacer en la vida de todos los días. Si esto se lo ofrecemos a Dios por amor, 
estamos haciendo sacrificio. 

4. Haciendo oración 
Aprovecha estos días para orar, para platicar con Dios, para decirle que lo quieres y que quieres estar con Él. Te pue-
des ayudar de un buen libro de meditación para Cuaresma. Puedes leer en la Biblia pasajes relacionados con la Cuares-
ma.  
Redacción ACI prensa 
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Ideario Beata Madre Carmen Rendiles: 

“La Cuaresma es un tiempo de gracia que nos da nuestro Señor para aplicar-
nos los méritos de su Pasión, Muerte y Resurrección, es decir, para que mura-
mos con Él para resucitar con Él.” Ideario MCR numero 435 

La Cuaresma es el tiempo litúrgico de conversión, 
que marca la Iglesia para prepararnos a la gran fiesta 
de la Pascua. Es tiempo para arrepentirnos de nues-
tros pecados y de cambiar algo de nosotros para ser 
mejores y poder vivir más cerca de Cristo. 

La Cuaresma dura 40 días; comienza el Miércoles de 
Ceniza y termina antes de la Misa de la Cena del Se-
ñor del Jueves Santo. A lo largo de este tiempo, sobre 
todo en la liturgia del domingo, hacemos un esfuerzo 
por recuperar el ritmo y estilo de verdaderos creyen-
tes que debemos vivir como hijos de Dios. 

El color litúrgico de este tiempo es el morado que 
significa luto y penitencia. Es un tiempo de reflexión, 
de penitencia, de conversión espiritual; tiempo de 
preparación al misterio pascual. 

En la Cuaresma, Cristo nos invita a cambiar de vida. 
La Iglesia nos invita a vivir la Cuaresma como un 
camino hacia Jesucristo, escuchando la Palabra de 
Dios, orando, compartiendo con el prójimo y hacien-
do obras buenas. Nos invita a vivir una serie de acti-
tudes cristianas que nos ayudan a parecernos más a 
Jesucristo, ya que por acción de nuestro pecado, nos 
alejamos más de Dios. 

Por ello, la Cuaresma es el tiempo del perdón y de la 
reconciliación fraterna. Cada día, durante toda la vi-
da, hemos de arrojar de nuestros corazones el odio, el 

rencor, la envidia, los celos que se oponen a nuestro 
amor a Dios y a los hermanos. En Cuaresma, apren-
demos a conocer y apreciar la Cruz de Jesús. Con 
esto aprendemos también a tomar nuestra cruz con 
alegría para alcanzar la gloria de la resurrección. 

40 días 

La duración de la Cuaresma está basada en el símbo-
lo del número cuarenta en la Biblia. En ésta, se habla 
de los cuarenta días del diluvio, de los cuarenta años 
de la marcha del pueblo judío por el desierto, de los 
cuarenta días de Moisés y de Elías en la montaña, de 
los cuarenta días que pasó Jesús en el desierto antes 
de comenzar su vida pública, de los 400 años que du-
ró la estancia de los judíos en Egipto. 

En la Biblia, el número cuatro simboliza el universo 
material, seguido de ceros significa el tiempo de 
nuestra vida en la tierra, seguido de pruebas y dificul-
tades. La práctica de la Cuaresma data desde el siglo 
IV, cuando se da la tendencia a constituirla en tiempo 
de penitencia y de renovación para toda la Iglesia, 
con la práctica del ayuno y de la abstinencia. Conser-
vada con bastante vigor, al menos en un principio, en 
las iglesias de oriente, la práctica penitencial de la 
Cuaresma ha sido cada vez más aligerada en occiden-
te, pero debe observarse un espíritu penitencial y de 
conversión. 
 

Redacción ACI prensa 

La Cuaresma: Tiempo litúrgico de conversión 

El tiempo de Cuaresma es una inmensa Gracia que nos regala el Creador, mostrando una vez más su infinita 
bondad. Nosotros, pecadores e indignos del Señor, tenemos la oportunidad de recibir su absolución cuando, 
estando dispuestos a enderezar el rumbo, con Su guía tomamos el camino de la salvación. Así, el tiempo de 
Cuaresma se presenta para reflexionar nuestro andar, darnos cuenta de errores y malos pasos, sabernos peca-
dores arrepentidos y reconciliarnos con el Señor. Es morir al pecado y resucitar con Jesús para la vida eterna. 
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INVITACION A LOS FELIGRESES 

Si obtiene un favor por intercesión de la Beata Madre Carmen Rendiles, pue-
de dirigirse al siguiente correo:      mcr@madrecarmenrendiles.com 

Consejo de editores: Siervas de Jesús 

COMUNICAR FAVORES RECIBIDOS Y SOLICITAR INTERCESIÓN: 

Si desea compartir su favor recibido o testimonio por favor ingrese y com-

pártalo con nosotros a través de la página web 

www.madrecarmenrendiles.com  

CAUSA DE LA BEATA MADRE CARMEN RENDILES  
Siervas de Jesús: 

Casa Madre, Luneta a Caja de Agua, Numero 34, Parroquia Altagracia, Ca-
racas Distrito Capital, Venezuela Teléfonos: (58 212 ) 862 10 71/ 417 9252 /  
Fax: (58 212 ) 862 56 24 

Colegio Belén, 5ta. Avenida de Los Palos Grandes con transversal 10, Urba-
nización Los Palos Grandes, Distrito Capital, Venezuela Teléfonos: (58 212 ) 
285 98 40  /  Fax: (58 212 ) 284 31 80 

Le invitamos a pedir con fervor por sus necesidades a través de la Beata Madre Car-
men Rendiles, porque Dios dador de todo bien, oye a sus amigos cuando interceden 
por nosotros ante su presencia. 

¡Estamos en la web! madrecarmenrendiles.com  
Síguenos en las redes sociales 

Todos los días puede visitarse la Capilla que guarda los restos de la Beata Madre Car-
men Rendiles en el Colegio Belén. Se invita a la feligresía a las misas dominicales a 
las 7:00 a.m. y a las 11:00 a.m. en memoria de la Beata Madre Carmen Rendiles en el 
Colegio Belén, 5ta. Avenida de Los Palos Grandes con transversal 10,  Urbanización 
Los Palos Grandes, Distrito Capital, Venezuela. 

In memorian 
X Aniversario en  
la casa del padre:  

 

Madre San Luis 
(1912-2009) 
3 de marzo 

 
Oración 

(Rezada por la Hermana 
 San Luis todos los días) 

 
Ángeles del Sagrario, os dejo 
adorando a Jesús por mí, pidién-
dole el perdón de mis pecados y 
el remedio de todas las necesida-
des espirituales, corporales y 
temporales de todos los seres que 
amo en tu Sagrado Corazón 
(guardaba un momento de silencio). 
 
Ámalos, en tu corazón los amo.  
¡oh Jesús!,  
yo cuento contigo,  
Yo te los entrego a Ti. 
Que ninguno jamás se separe de 
Ti. 
Amén 
 
La hermana San Luis amante de 
la familia es intercesora por to-
das las familias en dificultades  
de todo tipo. 

Oración a la Beata Madre Carmen Rendiles 
Padre eterno, que en la Beata Madre María Carmen Rendiles Martínez nos has 
regalado un modelo de intensa devoción eucarística, de oración y abnegación 
por el sacerdocio ministerial católico, así como de humilde entrega a tu Iglesia 
y gozosa aceptación de tu divina voluntad.  
Concédenos por su intercesión, que nuestra activa participación en la Cena del 
Señor acreciente el amor a Ti, la compasión, ternura y misericordia en el 
servicio del prójimo, especialmente el más necesitado. 
Por Jesucristo Nuestro Señor, Amén 


